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Intervención sobre la revisión de las firmas para la Consulta Popular
En primer lugar, quiero reconocer el trabajo que realizó la Dirección Ejecutiva del Registro Federal de Electores. Se trató una vez más de cumplir, en plazos fatales, una tarea mayúscula, lo hizo con toda precisión.

Quiero decir que estuvieron trabajando en el edificio que tiene la Universidad Nacional Autónoma de México en Tlatelolco, 809 personas. Y en el Centro Nacional de Impresión del propio Registro, 834 personas. En total se tuvieron que contratar 1 mil 643 personas, que estuvieran revisando uno a uno los documentos que se entregaron para validar las firmas, para comprobar que esos nombres están dados de alta en la Lista Nacional, en el Padrón Electoral.

Y a ese equipo se sumaron 130 personas, comisionadas de la Dirección Ejecutiva del Registro Federal de Electores. Trabajaron entre el 3 de septiembre y el 17 de octubre por un total de 870 horas, es decir, 19.75 horas al día, prácticamente se trabajó todo el día para hacer esta tarea, lo cual una vez más refleja la calidad del trabajo de nuestros técnicos y funcionarios.

No quiero ir a contracorriente de la fiesta en la que se reconoce la importancia de haber acreditado los números ni de hacer de adivino acerca de lo que le corresponde a la Suprema Corte de Justicia.

Pero creo que atendiendo al principio de objetividad que nos obliga la Constitución Política a quienes formamos parte de este órgano, sí quisiera compartir con ustedes el hecho de que el artículo 33 de la Ley Federal de Consulta Popular, señala que una vez que se alcanzó el requisito porcentual, el 2 por ciento, la Dirección Ejecutiva del Registro Federal de Electores deberá realizar un ejercicio muestral para corroborar la autenticidad de las firmas, de acuerdo a los criterios que defina al respecto la propia Dirección Ejecutiva.

Esos criterios fueron votados en este Consejo General, se acordó que se haría una visita domiciliaria, se diseñó una muestra, una sobremuestra para incluso anular el efecto de no encontrar al ciudadano en su domicilio y por eso el tamaño de la muestra alcanzó 850 ciudadanos, en cada caso. Esto no es vinculante, pero sí es un elemento que está sobre la mesa y no podemos cerrar los ojos.

En la visita que se hizo a los ciudadanos, cuyos nombres presentó el Partido de la Revolución Democrática, 146 no fueron entrevistados, el 17.18 por ciento, en buena medida porque de esos 146, 111 habían cambiado de domicilio; otros 16 rechazaron la entrevista, 15 no fueron encontrados.

Nos quedamos con poco más del 80 por ciento de la muestra, con 400 entrevistas la muestra era más que representativa; se tuvieron 704 entrevistas. De las 704 personas a las que se entrevistó, se les preguntó si habían, con este formato, se le preguntaba:

¿Usted proporcionó, firma, huella para que se realice una Consulta Popular sobre el tema que le acabo de mencionar?

El 40 por ciento de los visitados dijo que no y el 95.74 firmó este cuestionario diciendo sí me visitaron; el 40 por ciento dijo que no había firmado.

En el caso de MORENA, no se encontraron a 171 personas, el 20 por ciento, eso es consistente también en buena medida, 129 porque habían cambiado de domicilio; 20 personas que es el 11 por ciento rechazó la entrevista, pero sí respondieron la  152 entrevista 679. De ellos, el 30 por ciento dijeron que no habían firmado, no habían respaldado la consulta de MORENA; y de ellos, el 96.91 por ciento firmó esa respuesta, que no había respaldado la consulta de MORENA.

En el caso de la Consulta Popular que promueve el Partido Acción Nacional, 142 personas no fueron entrevistadas, el 16.71 por ciento; también 115 de ellos, el 80 por ciento de los que no fueron entrevistados es porque cambiaron de domicilio, esto es una constante, la gente se cambia de casa, eso es normal, no tiene nada de malo.

Alrededor del 10 por ciento, 9.86, rechazó la entrevista, pero sí la aceptaron 708. Y de ellos, 31.78 por ciento, es decir, 225 de los 708 entrevistados dijeron que no habían firmado la Consulta Popular que promueve el Partido Acción Nacional. De todos los entrevistados, el 95.9 por ciento firmó eso, que no había respaldado.

No es vinculante estos datos, pero sí tiene que llevar a cuestionarnos si la operación de la captura de firmas se hizo de la mejor manera, si las brigadas actuaron éticamente o no, o si hay algún problema de desconfianza que, incluso, lleva a que un ciudadano niegue haber respaldado algo.

Lo dejo sobre la mesa, no tiene efectos vinculantes, pero sorprende que entre 3 y 4 ciudadanos de cada 10 a los que se les entrevistó digan que ellos no apoyaron esas consultas.

Esa es la información que está. Metodológicamente se puede demostrar cómo se hizo la muestra, el levantamiento, cuál fue el cuestionario que se aplicó. Y ese resultado sí debería hacer pensar porque, en efecto, hay una crisis de credibilidad de los actores políticos y si en algunos casos se estuvieran obteniendo o plasmando firmas de ciudadanos, sin que esos ciudadanos lo hubieran hecho, eso contribuye a la falta de credibilidad de los actores políticos.

Paradójicamente, aquí podemos recorrer prácticamente todos los espectros del mapa político y nos encontramos con lo mismo, ya veremos qué pasa con la próxima Consulta Popular en el Informe que nos traían hace un momento. 
